SUCINTA  IMPUGNACION 

DE  UNA  CARTA, 
REMITIDA     DESDE  MONTEVIDEO 

POR  EL  DOCTOR  CARRASCO, 

Y   PUBLICADA  EN  ESTA  CIUDAD. 


Soy  un  americano  hijo  de  la  provincia  de  Cochabamba:  tengo  conocimientos 
exactos  de  ella,  y  délos  sentimientos  de  sus  hijos:  no  he'  figurado  en  los  primeros 
destinos  ,  porque  no  soy  sabio  ni  ambicioso  ,  pero  si  del  numero  de  los  honrados: 
por  eso  no  es  mi  intento  lucir,  ni  mezclarme  en  partidos ,  sino  exponer  la  verdad 
sencilla  para  conocimiento  del  público,  y  defensa  de  mi  provincia,  porque  soy  su 
Üjo ,  y  porque  es  mi  deber. 

He'  leydo  una  carta  impresa  que  corre  firmada  por  el  Dr.  D.  Pedro  Carrasco, 
dirigida  desde  Montevideo  con  fecha  16  de  Abril,  con  el  objeto  (según  dice)  de  que 
no  nos  alucinen  con  la  causa  que  se  sigue  á  los  diputados  del  congreso  por  haber 
tratado  de  establecer  en  la  América  ün  rey  constitucional,  y  que  oponerse  a  ello 
seria  contradecir  la  voluntad  é  instrucciones  que  le  confirió  su  provincia ,  la  que 
vengará  los  ultrages  que  supone  hechos  a  su  persona  como  diputado  :  dos  proposi- 
ciones que  comprometen  á  los  cochabambinos ,  y  que  es  preciso  aclararlas  para  que 
los  hombres  en  lo  sucesivo  obremos  con  menos  alucinamiento. 
i  El  Dr.  Carrasco,  estaba  á  cubierto  de  las  persecuciones  que  da  á  entenderle 
amenazaban ,  manifestando  las  instrucciones  y  poderes  que  le  hicieron  seguir  el  sis- 
tema monárquico ,  y  asi  como  él  las  descubre  ahora ,  en  esta  parte  ,  parece  que  no 
habia  inconveniente  para  que  lo  hiciese  en  tela  de  juicio  ,  porque  tanto  derecho  tie- 
ne una  provincia  como  otra  para  juzgar  el  delito  que  agravia  á  cada  una  en  particu- 
lar,  y  á  todas  en  común  ,  pero  como  los  poderes  é  instrucciones  que  tiene  no  son  de 
la  provincia,  por  eso  es  que  no  puede  manifestarlos ,  asi  como  no  pudo  pedir  rey  á 
su  nombre ,  por  cuya  causa ,  aquella  nunca  vengara  los  ultrages  que  pudieran  infe- 
rirse á  la  persona  del  Doctor.  Quizá  también  dexaria  de  manifestarlas  porque  no  se 
viese  que  no  fue  tan  celoso  en  sujetar  á  la  sanción  de  la  provincia  ,  la  constitución 
que  ayudó  á  fabricar  (según  se  le  exige  en  ellas),  como  lo  fué  en  venderla  á  un 
amo. 

No  tiene  pues  poderes  é  instrucciones  de  la  provincia ,  porque  ella  fué  ocupada 
por  las  armas  del  rey  de  España  en  Noviembre  de  81 5 ,  y  su  nombramiento  fué  hecho 
en  Salta  en  Abril  ó  Mayo  de  816,  en  reunión  de  muy  pocos  emigrados,  cuya  plu- 
ralidad ,  que  tal  vez  no  llegó  á  veinte ,  fué  la  que  le  concedió  la  representación  de 
mas  de  medio  millón  de  habitantes  que  comprehende  la  provincia ,  y  asi  es  que 
aquella  no  tiene  la  legitimidad  debida  para  representarla,  sino  quando  mas  al  pe- 
queño número  que  lo  eligió,  entre  el  que  concurrieron  algunos  sirvientes,  y  sugetos 
de  quienes ,  porque  necesitaron  se  firmase  por  ellos  á  ruego  se  formará  el  concepto 
proporcionado. 

Cochabamba  ha^  justificado  desde  el  principio  de  la  revolución  qu^  .Ta  objeto  era 
el  de  hacer  una  repuhliea ,  y  por  lograr  este  sistema  ha  hecho  sacrificios  que  han 
merecido  el  aprecio  de  Buenos  Aires,  la  admiración  de  los  politicos,  y  la  compasión 
de  la  humanidad ;  y  la  consideración  que  ellos  se  merecen  ha  hecho  que  aun  se  vea 


( 


.«•om<m<I.r  su  mentó  llamando  por  mucho  «rapo-e»  1«  lista  que  pSg«  1*  tropas 
iTo^cito  de  la  patria  al  mando  de!  general  Bdgrano.  á  tos  mugres  Je  < 
ÍaXm*m<£íon  enel  campo  del  honor  ,  ;  el  mismo  ^  W*"*^¡ 

ou  "lie ano  mientras  no  le  convino  otra  cosa.  Asi  e3  qué  ¡os  cochabamlnuoa  no  po,l  . 

en  caso  de  quererlo ,  se  hallaban  bflo  el  Sob,erno  de  on  rey  ,  y  rey 
uor  rev.  meior  era  el  que  conocían  por  malo  que  ele. 

'     ¿¿pues  de  hecho  diputado  por  los  veinte  y  tantos  enugrados.  se  encargo  de  ,a 
fornTaeonde  las  instrucciones  a  ucS  de  ellos,  ni.goeo  naetdo  en  aquella  provmr  a 
y  eTtos  fueron  los  que,  por  monea  que  por  ahora  se  om.ten  ,  presentaron  como 
Lñt  mientos  de  éll  sus  propios  sentimientos,  ó  qutó  loa  que  se  lea  sujenan  ,e 
que  resulta  que  es  una  ofensa  á  Coehabamha  suponerla  contraria  a  las  .deas  sanas  y 
íiherllea  de  L  demás  sus  hermanas,  y  es  un  ,Wto  á  la  nacton  entera  el  que  re, 
perau  dir  que  Coehabamha  ha  de  vengar  al  Dr.  datado.  Coehabamha  y  tonas  la 
Sucias  del  Perú  ,  no  han  desmentido  su  fratemtdad  con  la  de  Buenos  An-e»  (m 
C "i  guna  de  las  abajas)  ,  para  querer  propagar  «validades,  que  son  el  funuamen- 
To  d"  la  división.  El  Perü  tiene  política  ,  honor  y  verdadero  patnofsmo  pata  con  S 
servar  la  unión  fraternal.  .         .  .  -  , 

Fivos  están  los  comitentes  del  Dr.  para  desmenUrme,  si  no  digo  verdad,  y 
vivo  está  el  pueblo  que  sabrá  aprobar  ésta  su  defensa  ,  por  la  justicia  con  que  la 
hago  ;  'vivo  el  pueblo  heroico  que  sabrá  castigar  a  un  hijo  infidente  y  desnaturalizado, 
v  a  unos  espúreos  ingratos.. 

Yo  diría  mucho  mas  sobre  la  elección  del  Dr. ,  hecha  entre  las  bayonetas  ,  y  su- 
gerida por  la  intriga  en  la  época  en  que  el  odioso  sistema  monárquico  ,  con  ei  pre- 
lexto  ridiculo  de  unYnca,  se  inspiraba  por  la  fuerza  y  por  el  arte;  dina  sobre  la 
tan  diminuta  representación  concedida  a  tan  vasta  provincia,  y  permitida  a  quatrO 
emigrados ,  quando  se  negó  á  los  de  otras  que  se  hallaban  en  igual  Caso  ,  y  que  eran 
en  rnayor  numero,  etc.  etc. ,  pero  me  reservo  para  otra  ocasión  ,  por  ahora  basta 
para  que  decidan  los  imparciales,  que  es  para  quienes  hablo,  y  no  para  los  enca- 
prichados en  ser  y  hacemos  nuevamente  esclavos.  Buenos  Aires  10  de  Mayo  de  iSao. 

Un  hijo  de  CüchábAmba. 


Buenos  Aires. 
IMPRENTA  DE  PHOGION. 
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